
Francisco
Aguilar Montero
Francisco Aguilar Montero, hijo de Antonio y Teresa,
había nacido el 26 de mayo de 1938 en Puente Genil
(Córdoba) y fue bautizado el 30 de mayo de 1938.

Ingresó en el jovenado el 28 de septiembre de 1954 y tomó
el hábito el 14 de agosto de 1958. El 15 de agosto de 1959
hace su profesión temporal y el 8 de septiembre de 1962 la
perpetua. Sale el 30 de junio de 1965, cuando tenía órdenes
menores.

Siempre mantuvo un cariño inmenso a la Congregación y
ayudó según sus posibilidades. Por ello el 28 de julio de 1997
fue nombrado Oblato de la Congregación.

Desde entonces ha estado trabajando como voluntario en la
Editorial del Perpetuo Socorro, de manera especial en la
librería. Allí permaneció fielmente día tras día durante 16
años.

Fue en los últimos meses cuando empezó a mostrar
síntomas de que algo le pasaba: olvidos, caídas… En una de
ellas, al ser llevado al hospital, se le detectó un tumor
cerebral, del que fue operado el día 8 de julio. Le fue
extirpada una buena parte pero no tuvo una evolución

Residencia
Universitaria en
Salamanca
En los primeros días de octubre ha abierto sus puertas la
nueva Residencia Universitaria “Río Tormes” en los locales
alquilados por la Provincia en la calle Lumbrales 8 de
Salamanca.

Las instalaciones han sido reformadas para dar servicio a
esta nueva realidad que es el mundo de los jóvenes y la
universidad. Les deseamos éxito en la empresa

favorable. El Consejo Provincial decidió entonces acogerlo
en nuestras casas para atenderlo en esta última etapa, al ser
Oblato de la Congregación y no tener quien lo atendiese.

Se le trasladó a Madrid Perpetuo Socorro, en donde fue
tratado con especial cariño. La revisión médica confirmó la
imposibilidad de dar un tratamiento de radioterapia, por lo
que fue trasladado a Astorga el día 7 de agosto como él
deseaba. Allí ha sido tratado con esmero y lo han
acompañado con una atención exquisita hasta el último día,
24 de octubre, en que falleció.

El día 26, a las 12 de la mañana, se celebró su funeral
presidido por el P. Pedro López, Superior Provincial. En la
homilía el P. Octavio Hidalgo resaltó su cariño a la
Congregación y su generosidad en el trabajo. Sus restos
fueron incinerados y serán llevados a su pueblo natal.

Descansen en paz.


